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La Fe de Colón 
Una faceta poco conocida de su personalidad 

La Sagrada Escritura testifica en 
el Testamento Viejo por boca 

de los profetas y en el Nuevo por 
Nuestro redentor Jesucristo, que 
este mundo ha de haber fin: los se­
ñales de cuando esto haya de ser 
dijo Mateo y Marco y Lucas: los pro­
fetas abondosamente también lo 
habían predicado. 

Cristóbal Colón 
Libro de las profecías, Folio 5 

H ay cienos eventos que alteran 
para siempre el curso de la his­

toria humana. Los. viajes de Cristóbal 
Colón, que marcaron el comienzo de 
contactos regulares entre Europa y el 
continente que más tarde recibiría­
injustamente- el nombre de Améri­
ca, fueron uno de esos acontecimien­
tos extraordinarios. 

Es muy posible que otros navegan­
tes del Viejo Mundo hubieran visita­
do estas tierras antes que Colón y sus 
acompañantes anclaran junto a una 
islita de las Bahamas. Sin embargo, 
fueron los viajes del genovés los que 
cautivaron la imaginación europea e 
iniciaron una serie de intercambios 
tránsatlánticos que con el· tiempo 
afectarían al mundo entero. 

Colón difundió ampliamente sus 
descubrimientos, estimulando a otros 
europeos a seguir las rutas que él 
había trazado. Además de introducir 
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una gran variedad de plantas y ani­
males en el Nuevo Mundo, sus em­
barcaciones despertaron la codicia 
europea al regresar con muestras de 
la riqueza natural de las Américas. El 
almirante tuvo la buena fortuna de 
recibir el apoyo de un reino joven y 
militante, dispuesto a ·llevar adelante 
con vigor la exploración y la coloni­
zación de los nuevos territorios. 

Por otra parte, la aventura de Co­
lón ocurrió en un momento oportu­
no. Intrigada por los viajes de Marco 
Polo en el Asia, tentada por las explo­
raciones portuguesas en las costas 
del Africa y bloqueada por los tur­
cos en sus rutas hacia el Oriente, 
Europa estaba lista para expandir sus 

fronteras comerciales en otra direc-
1 ción. 

El factor determinante en esta sig­
nificativa coyuntura histórica fue un 
oscuro navegante que por siete años 
había estado buscando ayuda finan­
ciera para establecer contactos co­
merciales_ con los países orientales 
navegando hacia el oeste desconoci­
do. Cuando finalmente los monarcas 
Isabel de Castilla y Fernando de Ara­
gón decidieron prestarle ~poyo, Co­
lón era un viudo de 41 años, con dos 
hijos y varias deudas por pagar. Sin 
embargo, su vida estaba por experi­
mentar un dramático vuelco. 
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Motivos contradictorios 

En la compleja personalidad de 
Colón se pueden identificar tres mo­
tivos que lo impulsaron a realizar 
cuatro travesías entre 1492 y 1504, y 
que fueron diseñando el perfil de lo 
que hasta entonces había sido terra 
incognita. Aunque estas exploracio­
nes no confirmaron su ilusión de lle­
gar al Japón (Cipango) y a la China 
(Cata y) -porque había subestimado 
las distancias- abrieron para Euro­
pa un vasto continente lleno de posi­
bilidades. 

La primera faceta de su personali­
dad es la más conocida: Colón, nave­
gante genial y explorador curioso. 
El proyecto del almirante fue surgien­
do de sus lecturas, observaciones y 
extensos viajes, que habían abarcado 
el triángulo enmarcado por la isla de 
Quíos en el Mar Egeo, Islandia por 
el norte y la Guinea africana al sur. 
Además, se basaba en un conoci­
miento preciso de los vientos que 
soplan por el Atlántico en ambas di­
recciones y a distintas latitudes. Y 
mientras recorre fascinado las nuevas 
costas, Colón va anotando observa­
ciones detalladas sobre la flora, la 
fauna, las artesanías, los aborígenes 
y sus costumbres. 1 



La segunda dimensión de su per­
sonalidad ha sido objeto de recientes 
ataques revisionistas: Colón, em­
presario ambicioso y explotador.2 

No hay duda de que, en sus nego­
ciaciones con los monarcas de Casti­
lla y Aragón. el astuto navegante­
mercader logra importantes conce­
siones para sí mismo y para sus des­
cendientes si es que su plan tiene 
éxito. Se le asegura rango nobiliario, 
los títulos de almirante, virrey y go­
bernador de los territorios que con­
quiste para la corona, y un décimo de 
las ganancias que produzca la empre­
sa. Sus notas de viaje revelan una 
fijación casi obsesiva con los objetos 
de oro, las posibilidades de encontrar 
minas de oro, y el valor comercial de 
los productos que observa. Ade­
más, durante el segundo viaje per­
mite que sus subordinados impon­
gan trabajo forzado a los nativos 
de la Hispaniola. Aunque conoci­
do en Europa, este trato cruel se 
conviene pronto en una práctica 
común en las colonias, causando 
sufrimiento y muerte a millones de 
indígenas y más tarde a innumera­
bles esclavos africanos. 

La tercera faceta del almirante 
es la menos conocida: Colón, es­
tudioso de la Biblia y visionario 
cristiano. No obstante las eviden­
cias documentales de su rica espi­
ritualidad. muchos historiadores 
la han minimizado o ignorado por 
completo. El hecho es que la lec­
tura atenta de las Escrituras y de 
varios comentaristas hacen que 
Colón comience a ver sus viajes 
como manifestación de la provi­
dencia divina en la historia y en su 
propia vida. La Empresa de las In­
dias, como la llamaba, cobra así un 
doble propósito: Difundir el evange­
lio entre poblaciones que no lo cono­
cían aún y a la vez obtener los fondos 
necesarios para reconquistar a Jeru­
salén, culminando en la segunda ve­
nida de Cristo:' Colón llega a pensar 
que su propio nombre anunciaba el 
papel que le tocaría desempeñar. En 
efecto, Christoferens (la raíz grie­
ga de su nombre).significa "el porta­
dor de Cristo," y hacia 1498 comen­
zó a incorporar este significado en su 
enigmática rúbrica. 

Estos tres motivos -descubrí-
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miento, lucro y evangelización­
aparecen entrelazados en estas líneas 
de su diario del 16 de octubre de 
1496, mientras explora las Bahamas: 

Esta isla es grandísima y ten­
go determinado de la rodear 
porque, según puedo entender. 
en ella o cerca della. hay mina 
de oro .... Esta gente es se me jan­
te a aquélla de las dichas islas, 
y [tienen en común] una fabla y 
unas costumbres, salvo questos 
ya me parecen algún tanto más 
doméstica gente, y de tracto, y 
más sotiles.... No le conozco 
secta ninguna, y creo que muy 
presto se tomarían cristianos, 
porque ellos son de muy buen 
entender. Aquí son los peces 
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Las curiosas firmas de Colón. 

tan disformes [diferentes] de 
los nuestros ques maravilla.4 

Un documento especial 

En noviembre de 1500, después de 
regresar de su desdichado tercer viaje 
y antes de zarpar en mayo de 1502 en 
su última travesía, Colón tuvo tiempo 
para estudiar y reflexionar. Se dedicó 
a copiar una serie de pasajes proféti­
cos de la Biblia Vulgata y de varios 
comentaristas, los cuales -a su pa­
recer- conectaban su visión provi­
dencial de la historia con sus viajes. 

El manuscrito de esta compila-
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ción, conocido como el Libro de las 
profecías. pasó a manos de Heman­
do, hijo del almirante, y más tarde 
fue guardado en la Biblioteca Colom­
bina de la Catedral de Sevilla.~ 

La primera sección del manuscri­
to incluye el texto de un intercambio 
de canas entre Colón y Fray Gaspar 
Gorricio, un monje cartujo que resi­
día en Sevilla. En su carta fechada en 
Granada el 13 de setiembre de 1501, 
el almirante le envía el texto de su 
compilación pidiéndole que lo corri­
ja y amplíe. Gorricio le contesta des­
de Sevilla el 23 de marzo de 1502. 
devolviéndole el manuscrito y obser­
vando que muy poco ha añadido al 
texto. 

Después de algunas citas que re­
flejan el enfoque hermenéutico 
de Colón, el manuscrito incluye 
una importante epístola que el 
almirante dirige al Rey y a la Rei­
na. El texto, redactado en un cas­
tellano con toques de genovés y 
portugués, nos permite reconstruir 
la imagen que Colón tenía de sí 
mismo:6 

De muy pequeña edad entré 
en la mar navegando, et lo he 
continuado fasta hoy. La mes­
m a arte inclina a quien la pro­
sigue a desear de saber los se­
cretos de este mundo. Yapa­
san de XL años que yo voy en 
este uso: todo lo que fasta hoy 
se navega, todo lo he anda­
do; ... a este mi deseo ... Nuestro 
Señor... me fiso abundoso ... 
[y] me dio lo que abastaba 
(folio 4). 
El almirante recuerda la manera 

providencial en que Dios lo guió al 
realizar su viajes a las Indias. Luego 
insta a los monarcas a que organicen 
una expedición para rescatar aJ erusa­
lén de los infieles. La carta revela la 
madurez espiritual de Colón, que re­
conoce francamente sus faltas: 

Yo soy pecador gravísimo; 
la piedad y la misericordia de 
Nuestro Señor siempre que yo 
he llamado por ellas, me han 
cobierto todo; consolación sua­
vísima ha fallado en echar todo 
mi cuidado a contemplar su 
maravilloso conspeto (Folio 5 
dorso). · 
Colón también entiende el rol de la 
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iniciativa personal dentro de su con- 1 
cepción providencial de la historia: 

No debe nadie de temer ato­
mar cualquiera impresa en 
nombre de nuestro Salvador. 
seyendo jus ta y con sana intin­
ción para un santo servicio .... 
La determinación de toda cosa 
la dejó Nuestro Señor a cada 
uno en su albedrío .... ¡Oh qué 
Señor tan bueno. que desea que 
faga la gente con que le sea él a 
cargo! (Folio 5 dorso, 6). 
El grueso del Lihro de las profe­

cías consiste de citas bíblicas y co­
mentarios que miran al pasado, el 
presente y el futuro de la historia 
humana. La mayoría de los pasajes 
provienen de los Salmos, Isaías, los 
profetas menores y los evangelios. 
Estas citas revelan una familiaridad 
sorprendente con las Escrituras, por 
tratarse de un marino de modestos 
orígenes y sin educación formal. 

Evaluación 

La osada empresa de Colón puede 
interpretarse como un intento de es­
capar de la pobreza de su infancia y 
alcanzar para él y sus descendientes 
la seguridad y el prestigio de la no­
bleza.7 El impulso creativo del Re­
nacimiento italiano también debe ha­
ber influido en su concepción. Colón 
había nacido en 1451 , apenas un año 
ames que Leonardo da Vinci y Savo­
narola. y dos años antes que Améri­
co Vespucio. Mientras elaboraba su 
plan de llegar al Oriente navegando 
hacia el oeste. nacían Miguel Angel 
(1475) y Ticiano (1477). Pocos años 
después vendrían al mundo Rafael y 
Palestrina." 

Sin embargo, ni el contexto cultu­
ral ni su trasfondo familiar alcanzan a 
explicar del todo su fe firme en Dios, 
su desusado conocimiento de la Bi­
blia, su concepción providencialista 
de la historia. ni su clara esperanza 
"adventista": 
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Nuestro Redentor dijo que 
ames de la consumación deste 
mundo se habrá de cumplir 
todo lo questaba escrito por los 
profetas .... Y digo que la señal 
es que Nuestro Señor da priesa 
en ello. El predicar del Evan-
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gelio en tantas tierras de tan 
poco tiempo acá me lo dice (Fo­
lios 5. 6). 
El 5o. centenario de los viajes de 

Colón ha sido explotado por algunos 
para promovercuestionablesagendas 
políticas. Para los cristianos este nue­
vo centenario nos ofrece una oportu­
nidad para la reflexión sobre temas 
profundos: el efecto a largo plazo de 
nuestras decisiones individuales, el 
trato que damos a personas que son 
diferentes o más débiles que nosotros, 
y la frecuente contrad icción entre 
nuestra profesión religiosa y nuestra 
conducta diaria. 

NOTAS 

l . Samuel Eliot Morison publicó e l 
libro definitivo sobre esta face ta de la 
personalidad de Colón: Admira/ of rhe 
Ocean Sea: ALife ofChrisropherColum· 
hus. 2 vols. (Boston. 1942). 

2. El libro de Kirkpatrick Sale. The 
Conquest of Paradise: Christopher Co­
lumhus and rhe Cnlumhus Legacy (New 
York: Knopf. 1990). representa este en­
foque revisionista. El Concilio Mundial 
de Iglesias de los Estados Unidos tam­
bién ha expresado su apoyo a los grupos 
opues10s a la celebración. condenando 
''la invasión, e l genocidio. la esclavitud y 
e l ecocidio [destrucción de la naturale­
za)" que resultaron de los viajes de Co­
lón, y confesando que las iglesias c ristia­
nas "han acompañado y legitimizado esta 
conquista y explotación" (Citado en 
World. 26 de octubre. 1991 , p. 18). 

3. Paulinc Moffill Walls ha analizado 

esta dimensión de los mmivos de Colón 
en su artículo .. Prophecy and Discovery: 
On rhe S pi ritual Origins of Chrisropher 
Columbus·s 'Enterprise ofthe lndies· ... 
American 1-lisrnrica/ Rel'iew, 90: 1 ( Fe­
brero 1985). 73-102. 

4. Relación del primer 1·iaje de D. 
Cristóbal Colón (Buenos Aires: Emecé 
Editores. 1942). pp. 32-33. 

5. El manuscri to consiste de 84 folios 
numerados ( 14 se han perdido) con texto 
en el frente y el dorso. Se reconocen 
cuatro estilos de escritura. incluyendo un 
pasaje autógrafo de Colón (Folio 59). 
Ka y Brigham ha publicado una reproduc­
ción facsimilar del manuscrito junto con 
su traducción al inglés: Chrisrnpher Cn­
lumbus·s Bnok of Prophecies (Terrassa. 
España: Libros CLIE, 1991 ). 

6. Citamos de Cristóbal Colón. Libro 
de las profecías. estudio previo. traduc­
ción y notas de Francisco Alvarez Seis­
dedos (Madrid: Testimonio Compañía 
Ed itorial. 1984). Ver también Kay Bri­
gham. Chrisropher Cnlumbus: His Life 
and DiscOI'eiJ in rile Lighr ofHis Prnphe· 
cies (Terrassa. España: Libros CLIE. 
1990). 

7. Esta es la tesis central de Fe lipe 
Femández-Am1esro. Cnlumhus (Oxford 
University Press. 1991 ). 

8. Ver Paolo Emilio Taviani. Cnlum­
bus: The Crear Ad1·emure (New York: 
Orion Books, 1991 ). p. 263. 
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El nuevo mausoleo y faro de Colón construido en Santo Domingo, 
República Dominicana. 
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